
• . » ' - ' • # 

\ 

r 
r-
h 

Aíío XXIV DIARIO DE K C N O G H E . 

F»i:*eoio8 d e s u s o c l o l ó n . 

OARTAQRNA, un mes, 2 pesetas tres meses, 6 id.-
'50 id.—EXTRA NJEliO, tros meses, 11'25 id. 

La euscncit'm empezará ú contarse desde 1." y 16 de cadii mes. 

í ^ f i ú t m o r o s s u e l t o s 1 5 o ó n t l i n o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

-PROVINCIAS, tres meses. 

SÁBADO 20 Olr^ ^:P 

=r.^ 

ECOS DE MADRID. 

19 de Diciembre de 1884 
—Te doy una.p^^güí por civ^aoii-, 

—Mire Vd. qufe'is va á costai' un 
dineral ía prueba. / 

—Esto^ seguro de que no gasto 15 
cénlimos. 

—Se figura Vd. que soy hubla-
doi-a. 

— No; pero logue ocurre es queno 
puedes callar, dicen tus amosque has­
ta durmiendo hablas. 

—Habladurías. 
—A la prueba me remito. 
—Cuando Vd. quiera. 
—Cada minuto qpe permanezcas 

silencíoüia una peseta. 
—Vaya Vd. juntando duros. 
—k la una, á. la» dos... 
No necesito terminar el cuento: la 

doméstica parlanchina «sclamó al 
m«4ionünuto. 

—yfíao puede ,más... ii sigo así 
reviento. ^ 

—Lo mismo le» ha.paMd» u l«i« 
periódicos, cojí la cuestión de los sui> 
cidius. Convinieron en no dar las 
«oticiiu de «¡ítos dojorososi delitos, 
hubo junta», diWífOftesjy 4«a#tJtiit? 
ce unos días después de iassolemnes 
promesa.s, todo» han roto «I pacto. 
Así etque esta semana hemos salido 
imá.f de suicidio pwr dia. 

También soy periodista y no estaría 
bien que dejase solos á mis compa­
ñeros; es decir, que rae. dejasen solo 
ello», que es lo que parecería sí ca­
llara. 

» • 

De un piso tercero de la calle del 
Prado st arrojó una d«mé»tica y en 
grave estado fué conducida al hospi­
tal. E»ta infeliz tenia al|0 que callar 
•y preferí ó confiar su desdicha i la 
muerte. Una señora de cuarenta y 
tantos años se colgó de un árbol en 
uno de los páseos más retirados, pero 
la guardia CÍYÍI llegó á tiempo de cor­
tar la cuerda y.Ia salvó. En otro pa­
seo ¡se levantó la tapa de los sesos un 
hombre al parecer de e«cases recur­
sos. El serano de una de las calles 
más céntricasji^|ifadridj(d««puis de 
prestar correcjÍÍÍÍiai« el servicio que 
le estaba eitcomendado, se retiró al, 
amanecer á su casa, cogió una na­
vaja de afeitar y se degolló... No quie^ 
ro proseguir; porque sino parecería 
esta carta un cementerio. 

* • 
En las afueras ha sido hallado un 

pobre jprnalero cosido á puñaladas; 
en una calle fué destrozado un niño 
por ufl<5«nibüs.... también á,^t§,Xo% 
sucesos ha habido abuqdanlte COSer 
cha; pero no quiere entristecer ¿los 
lectores, 

* 

«I capitulo d« los robos no es m4> 
»o*íecupdo. De la iglesia do G)sam-

berí se llevó una joven dos candela­
bros de plata; de un tren deníercan-
cias han escamoteado 7 fardos de 
tobai^i.de g.lfo,&,id^i|ft¿jgu^tap; 4 un 

duros que traia para hacer un pago y 
este acto de prestidlgitiición se ha efec­
tuado en la casa de huéspedes donde 
vivía, 

riagena. 
OCHE. ^ ^ NÜM. 7018 

O o n d l o l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Re 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comanicados, conserva el derech 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se devne 
ven los originales. 

A i i u x t o l o s á p r e c i o s o o n v e i i o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

En la Plaza Mayor donde dentro 
de poco uo habrá más que jaleas y 
turrones, dio una soburaiiJi paliza ú 

e confia su creenc îa y por lo 
e hace ver que es imposible su 
con Irene, que es su hermano. 
aGuilieriBo eseiíuiico^uepuft: 
ui>ri 

Pero lia llegado en un barco á 
!el cual sehadeclaradoiapes-

j ! " :>^*a, ó sea el cóleVa morbo de 
ÍA'J'^IOS tiempos; nadie quiere acer-

< r̂¡i'>%^él, antes por el contrarío, los 
**Í5.M)4iuven dé saludo quieren des-

•fagíase en un templo y co­
ba hecho recientemente en al-

su señora un caballee.) que no quiso B f^Mís poblaciones de España, los 
rabiar de celos aparte, sino delante 
de todo el mundo. 

En fin la semana ha sido aprove­
chada; cualquiera hubiera dicho que 
estábamos en Primavera y eso» que 
nos helamos de lo lindo. -

Pero que más hasta en el Teatro 
ha habido escenas tremebundas. L§ 
Peste de Olranto en el Español, Sin 
Solución, es decir, uua comedía de 
realismo desesperante en la comedia; 
y corno si esto no bastase, ayer se es­
trenó en la Zarzuela una titulada Los 
fusilei'os y en Apelo se ensaya otra 
con el título de El Guerrillero. 

Así nos preparamos á las Fascinas 
de Navidad. " --"'' -'̂ -̂» * - -

El "drama de Echegaray merece 
algo más que una indicación ligera 
Yo soy uno de los más fervientes ad­
miradores de este gran colorista; pe­
ro reconozco, que hay en él algo su­
perior á sus obras dramáticas, cier­
to ascendiente, cierto imán, cierto 
aquel, cierto ángel, en fin, no se que, 
pero algo extraordinario. Quitando 
á su último drama las vigorosas pin­
celadas, más de pintor escenografía 
co que de acuarelist|, quóda uno de 
aquellos melodramascon que los que 
ya pasamos de los 40 nos entusias­
mábamos «uando á ios 10 ó 12 íba­
mos al teatro por las tardes á ver á 
García. á|Luna, k Latorre,á.Lombia,á 
Bárbara. La Madrid y áGuzman.Hé 
aquí contado á la ligera el argumen­
to de La peste de Qtranto. Una conde­
sa viuda tiene una hija, Irene, que 
ama á- Roberto, un joven plebeyo, ra­
zón por la cual la ilustre dama no 
apadrina estos amores. 

El desairado mancebo parte á Je - f< 
rusalen con los guerreros que formar 
ron parte de la primera cruzada, vá 
á buscar la nobleza y la fortuna '-qf^i 
le faltan y está seguro de que su am'a>4: 
da le será fiel. Pasan dos años y vuel 
ve rico y victorioso, la condesa no s«^ 
muestra entonces tan difeü parjJf W ' -¿Estuvp V.en el estreno de ano 
aceptarle por yernoi pera una ai p ¿ - ' ^ ' w É ^ f 
recer, invencible dificultad se oponía "̂ f 
á la unión de los amantes. £1 orlgei| 
de Roberto es misterioso, solo poset 
- 1 1 - j - - A -_•. ..«V • . . S 

a2>..ir,dos y temerosos habitantes de 
la' ciudad prenden .fuego al templo. 
R o ^ rto no se intimida, corre al lu­
gar, sagrado, penetra á través de las 
llanjas, vé á Guillermo, oye de sus 
li'bios el secreto que tanto le intere­
sa conocer, sabe que su amada no es 

, su- hermana, vuelve gozoso á comuni­
car ésta noticia; pero lodos huyen de 
él, todos menos Irene que corre á 
#us ^razos. Es un apestado y hay 
que destruirle.también. 

E»te es el drama, despojado de sus 
bnllantes galas. Nada hay mássom-
bríOi-^iás tétrico, más melodraraá-
:,, *, más romántico y por lo tanto 

j Ipíŝ ííif cesariü ese poderoso color y 
ejsí mágico pincel del poeta, para lo­
grar que el público admire y aplauda 
Con delirio semejante creación, que 
ijiásbien podría calificarse de destruc­
ción. 

y el éxito ha sido ruidoso: se 
aplaudía con vei"dadoro entusiasmo; 
Si'alguno se hubiera atrevido á in-
aiáuarla más pequeña murmuración, 
loí espectadores lé llaman apestado, 
ié flueman vivo. 
i 1.1 terminar la función llevaron 

j ^ admiradores en triunfo al poeta, 
c^^pués le colocaron en un coche y 
l̂ H l̂acómpañaron hasta su casa con 

ncendidas, al compás de una 
, que es lo único que no estu-
altura de la situación, 

ia siguiente no se hablaba en 
más que de éste aconieci-
Todavíasigue hablando. 
el sábado.... oh! ei sábado 
'nerviosos cuantos habían 
al estreno, 

.eiétaba en una peluquería, y en-
parroquiano. 

moa mí y como á todos, la prí-
pregunta queie dirigieron los 
ebos fué. 

el secreto de sú nacimiento un ancia­
no que ha ido á Jerusaien en su bus­
ca y qne no ha vuelto; la condesa 
sospecha é[ue el amante do Irene es 
el fruto de una falta de su difunto es-

•Nó contestó, y ustedes estu • 
?ron? 

Ni uno siquiera, de nosotros fal-
dijo uno de ellos. 

—rPues que ustedes lo pasen bien, 
i añadió: venia á afeitarme, pero lo 
i suspendo hasta que se tranquilicen 
.ustedes. 

En el teatro Real se ha cantado La 
Africana. 

Jumas se lian reunido para cantar 

t|,§LUií tomaban part* .̂ en, la re­
presentación. 

El público se hartó de silbar. 
—Que le ha parecido k V. la fun­

ción? preguntaron auno. 
—Que todo era africano en La Afri­

cana.... hasta los espectadores! 
JULIO NOMBELA. 

Noticias generales. 
EiS tan extraordinaria la venta del 

vino, que no sólo alcanza á nuestros 
mercados nacionales, sino también á 
los del extranjero; á pesar de la con­
siderable extracción advertida en es­
ta última época del año, Cette, que es 
uno de los centros á donde con más 
actividad afluyen nuestros caldos, se 
encontraba en la pasada semana sin 
existencias. 

En la Almunia se han declarado de 
pocos días á esta fecha, varias enfer­
medades gangrenosas, debido, según 
se dice, al uso de malas carnes. 

^l1itytÁitami«nt^ ínteríáo.de Ori-
liuela (Alicante) se niega pública­
mente á dar posesión al ayuntamien­
to propietario, después de ocho me-; 
ses dé haber terminado la suspensión 
de éste. 

. A lo que se dice, ya no será des­
truida la fragata. Villa de Madrid, pues 
hay proposiciones de compra, aunque 
no se sabe por quien. 

í Cuando todo el mundo creía que 
había desaparecido de Paris el cólera, 
resulta de los datos leídos el día 15 
en la Academia de Ciencias, que la 
epidemia colérica no ha hecho más 
qué perder intensidad, pero que aun 
no está completamente Jibre de ella 
la capital de Francia. 

Desde el 1.° al 14 de diciembre ha 
habido 30 casos, 18 defunciones y 99 
curaciones. 

Ei dia 15 por la mañana quedaban 
en cura 12 enfermos. 

De los nuevos casos úilimos, seis 
proceden de Aubervilliers, donde se 
ha declarado un nuevo foco desde el 
10 del corriente. 

La nota en que figuran estos datos 
termina con algunas cifras y consi­
deraciones de interés sobre la epide­
mia en el asilo de ancianos de la ave-
nida deBreteuil. 

Como prueba de que se ha figura­
do y ocultado mucho en lo relativo al 
cólera de Paris, bastará decir que 
ese solo establecimiento, llegó á con­
tar 81 casos con 67 defunciones. 
Ahora no queda allí ningún colé­
rico. 


